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Cartas al Director
 
Esta carta fue enviada al Comité Organizador de las Jornadas de Psicoanálisis, 
pero por su importancia se publica en Cartas al Director. 
AL COMITE ORGANIZADOR DE LAS
 
11 JORNADAS DE LA SECCION DE PSICOANALISIS DE LA AEN
 
Hacemos un acto: el no acudir a las 
Jornadas. Todo acto es difícil y tiene 
sus efectos. Los hemos tenido en cuen­
ta. Es un acto que tiene que ver con 
el tiempo del psicoanálisis en España. 
Muchas cosas se mueven. Somos de­
fensores de qué carece de sentido, en 
estos momentos, una Sección de Psi­
coanálisis en la AEN. No hay, por ejem­
plo, Sección de Psicoanálisis en la Aso­
ciación Madrileña. Y no es gratuito. Los 
psicoanalistas se encuentran, en lo que 
a la reflexión sobre su práctica se re­
fiere, en otros ámbitos. Lo que hace 
vínculo en la AEN es la práctica clínica, 
y al respecto, en cuanto miembro de 
la AEN, no es el encuentro con otros 
psicoanalistas lo que está privilegiado, 
sino el encuentro con quienes compar­
ten una práctica que atañe al acto clf­
nico, ya se trate de psicoanalistas, psi­
quiatras biológicos, sistémicos, órgano­
dinamicistas u otros. 
El psicoanálisis en España, está lla­
mado, en los tiempos que corren, a pro­
ducir efectos; el primero de ellos: psi­
coanalistas, y otro, nada despreciable, 
recuperar lo que el síntoma, con el que 
se concierta el acto clínico, tiene de 
sentido para un sujeto que se empan­
tana en su destrucción: la del propio 
sujeto. No hay tiempo que perder. 
Cierto que todo esto podía haber sido 
debatido en Ronda. Pero de pronto se 
nos impuso que la Sección de Psico­
análisis de la AEN es un cadáver. ¿Nos 
precipitamos en nuestras conclusiones? 
Elementos sintomáticos de la desorga­
nización con que se llevan a cabo estas 
Jornadas son, a nuestro parecer: a me­
nos de una semana aún no sabíamos 
nada de la organización de ellas, nadie 
se puso en contacto con nosotros, que 
la organización no se ocupará de la in­
fraestructura (viaje, billetes, hotel, et­
cétera), que nadie mostrara, al menos 
aquí en Madrid, el más mínimo interés 
en las Jornadas, que estas Jornadas 
coincidan con las Jornadas del Campo 
Freudiano en Andalucía que se cele­
bran en Granada. Y surgieron las pre­
guntas: ¿Por qué velar un cadáver en 
vez de enterrarlo? ¿Qué sentido tiene 
hablar, y decir algo, cuando lo que se 
dice no tiene efectos, siendo que el 
psicoanálisis si por algo se define es 
por dar la palabra peso de acto, en el 
que se efectúa un sujeto? El propio pro­
grama de las Jornadas viene a testi­
moniar un eclecticismo extraño a lo 
que el psicoanálisis tiene de referencia 
al acto: ni pasaje al acto, ni acting-out. 
¿Es la complacencia lo que nos reúne 
como si no hubiera diferencias radi­
cales entre nosotros? 
Hicimos pues una elección: acudir 
a las Jornadas de Granada. Elección 
difícil la de dejar un hueco. A sus efec­
tos nos atenemos. 
Madrid, octubre de 1990 
Francisco PEREÑA GARCIA 
Vicente MIRA PASCUAL 
465 
